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ESTAMPAS FLAMENCAS 



80 años totanli la iiitarra. 



Cnüoüo Caracol y Lola flores orno desconocidos, 
fue su primer pimía 

Le unió una gran amistad, desde niño, 
con Don Antonio Chacón 


Forzosamente acata de jubi¬ 
larse para el Arte Flamenco, el 
guitarrista jerezano Javier Mo¬ 
lina. .Este “tocaor” tiene ahora 
ochenta y siete años y se ha lle¬ 
vado tocando ochenta. A su ve¬ 
jez se le ha fracturado un trazo 
y actualmente se ve imposibili¬ 
tado para tocar el instrumento 
que, durante toda su vida, ha 
sido para él herramienta de tra¬ 
bajo, con la que ha ganado el 
sustento diario. 

Javier Molina comenzó tocan¬ 
do la guitarra en un viejo tea- 
trillo de guiñol, a los siete años. 
Y a los doce ya podía mantener 
a su madre, con el dinero que le 
daban. A los diez y siete iba 
por ios pueblos con don Anto¬ 
nio Chacón, cuando éste tenía 
diez y seis años, y un hermano 
suyo, formando 'trío. Eran en 
tunees unos desconocidos y iué 
cuando empezaron a sonar sus 
nombres por las ventas, las po¬ 
sadas y los escenarios de los ca¬ 
lés cantantes, dando lo que en 
aquella época se denominaban 
“conciertos artísticos”. 


Ha tocado a los mejores y a 
los peores cantaores. De los pii- 
meros, acompañó casi toda su 
vida a don Antonio Chacón con 
el que le unió siempre una es¬ 
trecha amistad; a 'Tomás el Ni- 
tri”, a Manuel Torres, Manuel 
Molina, “Caoba”, “Paco la Luz”, 
el “Loco Mateo”, los “Marrurro”, 
"Frijones”, “Juan Breva”, “Fcs- 
forito**, “El Canario”... etc. Pa¬ 
ra él. Chacón fué el “cantaor” 
más completo de su tiempo . Ma¬ 
nuel Torres fué su ídolo, can¬ 
tando por seguiriyas. 

Javier, ha sido más bien, siem 
pre, un guitarrista para las fies¬ 
tas. Pocas veces ha actuado en 
los teatros. Tan sólo estuvo dos 
temporadas con la “Niña de ios 

Peines”, “El Estampío” y el “Co¬ 
jo de Málaga”. Y con Manolo 
Caracol, cuando se presentó en 
Madrid, siendo un chiquillo des¬ 
conocido, todavía. Con Lola flo¬ 
res anduvo por ios pueblos an¬ 
daluces, cuando ella tenia qiin¬ 
ce años, y la enseñaüa a concer¬ 
tar el baile con la guitarra. 
También hizo “turnés” con Ma¬ 


nolo Torres, con Ramón Momo¬ 
ya y otros, actuando hasta en 
las plazas de toros. Entonces só¬ 
lo se cantaba flamenco puro. 





















Llevó el compás con su guit a¬ 
rra al baile grande de Juana “La 
Macarrona”, “La Malena”, “La 
Churrúa”, “La Gamba” y cantas 
otras bailaoras lamosas. veinte 
años vivió en Sevilla y durante 
ese tiempo lué imprescindible 
su toque en el “Caté del Burre¬ 
ro” y en el de “Silverio”. Fué 
maestro de cantaores—enseñó a 
* tocar al “Mellizo”, Dora “La Cor 
d obesa”, Enrique Ortega y 
otros— y de hijas de to r eros 
—dió lecciones a una de Bom¬ 
bita til y a otra de Morenito de 
Algeciras—; y con todo ello supo 
ganar mucho di ñero, que tam¬ 
bién gastó generosamente. 

De ios “cantaores” actuales ha 
opinado: 

—Los hay buenos y malos, co¬ 
mo en todos los tiempos. 

—¿El que más le ha gustado? 

Manolo Valle jo, en ios últi¬ 
mos años. 

Del cante de hoy, dice: 

—Es un flamenco “remenda¬ 
do”. Antes y siempre se ha can¬ 
tado mejor que ahora. 

De Jos guitarristas: 

—,El mejor: el “Niño de Ricar¬ 
do”. 

De toques: 

—El más fácil, las sevillanas; 
las bulerías es lo más difícil que 
se toca a la guitarra. 

Durante toda su vida Javier 
Molina fué ,un furibundo lagar- 
tijista y le unió bastante amis¬ 
tad con el Califa, del que no se 
perdía ninguna corrida. 

En octubre de 1954, encon¬ 
trándose gravemente enfermo, 
este modesto cronista, en colar 
boración con su compañero el 
guitarrista Sebastián Nuñez, le 
organizó un Homenaje-benefi¬ 
cio, en el que actuaron siete “co- 
caores”, siete “cantaores” y sie¬ 
te “bailaores”, constituyendo el 
simpático acto un bonito moti¬ 
vo de exaltación de ia persona¬ 
lidad del veterano artista, de¬ 
cano de los de su profesión. 

Gracias a lo recaudado en 
aquel beneficio Javier Molina se 
halla hoy día mucho mejor de 
salud, pero sin que por esto no 
hayan hecho su aparición los 
achaques de la vejez, naturales 
por la edad. 

En Jerez, junto a “La Bolilla” 
de ia calle Arcos, toman el sol 
todos los días sus ochenta y sie¬ 
te años . 


JUAN DE LA PLATA 




